
LA ACTUAL IGLESIA PARROQUIAL de la Asunción presen-
ta una fábrica de trazas renacentistas, de una sola
nave, muros de sillería y sillarejo, cubierta de bóve-

das de crucería, torre a los pies, amplio pórtico adosado al

muro meridional y cabecera recta. De lo que fuera la
construcción románica queda en pie el muro meridional
completo, aunque una parte del mismo esté oculto tras
una edificación posterior. De la misma se ha respetado en
su integridad toda la fachada meridional, constituyendo
uno de los conjuntos más importantes de todo el románi-
co burgalés, uno de los trabajos más depurados y bellos
de los maestros ligados al mundo silense. Toda esta
monumental fachada está enmarcada en un esbelto pórti-
co de trazas y formas propias del renacimiento pleno. La
escalera de caracol de acceso a la parte superior del tem-
plo oculta tras de sí parte de lo que fuera la fachada romá-
nica, la zona ubicada al este de la portada. Está constitui-
da por una portada adosada y abocinada flanqueada
respectivamente por sendas arcadas ciegas –incompletas–
y una ventana colocada en un plano superior siguiendo el
eje del engarce de las arcadas. La portada, las arcadas y la
ventana de la izquierda del espectador se encuentran
actualmente cobijadas bajo el referido pórtico, que no
impide su visión.
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Ahedo del Butrón se ubica en un angosto valle en las cercanías del río Ebro, en medio de una
exuberante naturaleza que la embellece y aísla del exterior. En la actualidad se llega tomando
una desviación a mano derecha luego de atravesar la aldea de Dobro, desde la carretera C-629,
antes de llegar al puerto de la Mazorra. Un rápido descenso por una estrecha carretera en
medio de un bosque de robles nos conduce a la villa fin del trayecto, de cuidado caserío y
exquisita arquitectura popular.

Sabemos que en el lugar tuvo algunas propiedades el cercano monasterio cisterciense de
Rioseco a partir de principios del siglo XIII. No tenemos referencias documentales anteriores
y tampoco conocemos nada en relación al templo parroquial. Desde tiempos antiguos es un
lugar vinculado a la familia Rodríguez Villalobos, una de las más importantes en la zona, pues
desde el siglo XI gozaba de importantes derechos jurisdiccionales en un elevado número de
villas de los contornos. Otro de los aspectos que no podemos olvidar es la presencia del
monasterio de San Salvador de Oña, hecho que a buen seguro tiene que ver con la cuidada
fachada que nos queda del antiguo templo románico, profundamente alterado en el siglo XVI.
Durante la alta y plena Edad Media la villa de “Ahedo” estuvo vinculada al alfoz de Tedeja,
por lo que como veremos luego se integrará en la merindad de Castilla Vieja según nos infor-
ma el Libro Becerro de las Behetrías en el siglo XIV. El lugar de “Haedo” era solariego de los Villa-
lobos y behetría del abad de San Salvador de Oña. Ya desde mediados del siglo XIII consta que
tenía posesiones en la localidad el monasterio de Santa María de Rioseco, adquiridas median-
te compra en 1248.

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción
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La portada es abocinada, con tres arquivoltas de las que
sólo la tercera lleva decoración escultórica, presentando
las restantes molduras de medio bocel. Tiene tímpano apea-
do en dos ménsulas, todo ello recubierto de escultura. En
cada jamba vemos tres columnas, de las que la exterior es
doble. Sus basas descansan en un poyo corrido.

Las arcadas decorativas son de medio punto y se apo-
yan en columnas cuyas basas descansan en un poyo que es
continuación del visto en la portada. Las ventanas están
también constituidas por un arco de medio punto apeado
en dos columnas con sus respectivos capiteles. El vano pri-
mitivo ha sido tapiado y actualmente la luz entra a través
de un óculo de estructura octogonal. Tanto los tímpanos
de las arcadas ciegas como los de las ventanas llevan una
decoración de tres arquillos ciegos, uno superpuesto a los
otros dos, similar a la vista en alguna de las ventanas de
Abajas.

El estudio escultórico va a hacerse en el siguiente
orden: en primer lugar los capiteles de las arcadas ciegas y
de la portada, enumerados correlativamente de izquierda a
derecha. En segundo lugar el tímpano, la arquivolta deco-
rada y las ménsulas de la portada. En tercer lugar los capi-
teles de las ventanas.

El primero de los capiteles de las arcadas presenta tres
caras decoradas: en la central una hoja sube actuando de eje
de simetría de toda la composición. A ambos lados de ella
se colocan dos figuras humanas muy perdidas que se diri-
gen hacia los ángulos del capitel para luchar contra sendos
dragones que ocupan las caras laterales; de ellos se con-
serva bastante bien el de la cara izquierda. El animal cubre
su cuerpo con un pelaje voluminoso y lleva una gran ala
dispuesta en diagonal. Tras el animal son visibles tallos
entrelazándose y abriéndose en hojas carnosas. La cara
derecha parece haber sido igual pero está casi totalmente
perdida. En las dos caras decoradas del capitel siguiente
encontramos sendos leones pareados y afrontados en el
ángulo; están colocados de perfil en actitud de caminar
hacia él para luego volver la cabeza hacia los extremos. El
fondo de la escena es similar a lo visto en el capitel ante-
rior. La cesta siguiente es doble y corresponde a la doble
columna de la primera arquivolta de la portada. En las tres
caras decoradas se desarrolla una escena de caza. En la
central hay dos ciervos de perfil, afrontados, completa-
mente atrapados por un entramado de tallos y hojas simi-
lar a los de los capiteles anteriores. En la cara izquierda un
jinete a caballo dirige sus pasos hacia el ángulo llevando
una lanza en la mano derecha. En la otra cara lateral una
figura masculina acompañada de dos perros toca un cuer-
no que sostiene con la mano derecha mientras en la
izquierda lleva una pequeña espada. El siguiente capitel de
la parte izquierda de la portada lleva dos caras decoradas
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con grifos pareados y afrontados en el ángulo sobre una
maraña de entrelazos vegetales. El que le sigue es también
un capitel de dos caras; en la izquierda vemos un caballe-
ro de pie caminando hacia el ángulo; lleva en su mano
izquierda un escudo alargado y en la derecha una espada
corta con la que ataca a un león que se encarama sobre sus
patas traseras, llenando con su cuerpo el ángulo del capi-
tel. Tras el animal, ocupando la cara derecha, otra figura
humana parcialmente perdida.

Sigue la decoración con dos leones alados, pareados y
afrontados en el ángulo, donde les atrapa el árbol de la
vida, dotado de hojas muy carnosas. Cubren su cabeza y
cuello con un paño tipo brial que termina en punta trans-
formada en una hoja que se incurva y abre en flor. En la
cesta siguiente hay dos sirenas masculinas con cuerpo de
ave, pezuñas de macho cabrío y cola de reptil; se oponen
en el ángulo, dirigen sus cuerpos hacia los extremos y vuel-
ven luego sus cabezas para afrontarlas en el ángulo. Entre
las pezuñas meten su cola que, transformada en doble tallo,
las atrapa. Una de ellas tiene rostro joven, con los pómulos
y la frente redondeados, los ojos almendrados con los pár-
pados bien señalados y corta melena de cuidadosos bucles
finamente labrados. La otra tiene los pómulos más promi-
nentes y una barba de pequeños bucles. El siguiente capi-
tel es doble y corresponde a la doble columna de la prime-
ra arquivolta de la portada. Hoy sólo son visibles la cara
frontal y la lateral izquierda por la existencia del cuarto
trastero del que anteriormente hemos hablado. En la cara
izquierda encontramos una figura masculina de pie, en
semiperfil, con la palma de la mano derecha vuelta hacia
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delante y tal vez sosteniendo algo con la izquierda. Lleva
barba y melena ligeramente ondulada que le cae hacia los
hombros. En el ángulo hay otra figura humana en una
curiosa postura: piernas de frente y cuerpo vuelto hacia el
personaje anterior; con su hombro izquierdo, muy saliente,
forma la esquina del capitel. En la cara central, dando la
espalda a este último personaje descrito, dos figuras feme-
ninas de finos y modelados cuerpos se dirigen hacia el cen-
tro del capitel. Una de ellas sostiene un halcón. Visten tra-
jes largos, con mangas anchas y colgantes. Ambas parecen
caminar hacia un caballero, del que sólo se ve la cabeza, el
cuello y parte de la montura sobre la que cabalga. Entre
éste y las damas se aprecia una pequeña figura en cuclillas,
apoyando cada pierna en un collarino distinto, que con su
mano izquierda tira de las riendas del caballo, como si qui-
siera acercarlo a ellas. Parece bastante claro que en el capi-
tel se escenifica un ritual preparatorio de la caza.

La deteriorada pieza siguiente tiene tres caras decoradas,
aunque está parcialmente oculto. En la cara central se ve una
hoja de acanto muy festoneada con su nervio central mar-
cado. A ambos lados y ocupando las caras laterales quedan
restos de aves atrapadas por un follaje carnoso. Por último,
el capitel extremo tiene dos caras decoradas con hojas de

acanto bien labradas que suben por los extremos y el ángu-
lo transformándose en caulículos muy carnosos.

El cimacio de todos los capiteles descritos, excepto el
del décimo, se decora con distintas variantes de un tallo
ondulándose y abriéndose en hojas, todo ello muy carno-
so. En el que constituye la excepción el motivo vegetal del
cimacio son unas hojas de tipo palmeta, cuya parte central
se vuelve ligeramente.

En cuanto al tímpano que cierra el vano, la escena en él
representada es la Adoración de los Magos. El centro de la
misma lo ocupa la Virgen sedente en una postura total-
mente frontal, con la mano derecha levantada y la izquier-
da sobre el regazo sosteniendo al Niño. Viste túnica y
manto y toca su cabeza con paño, brial y diadema. El
niño, en semiperfil, lleva también diadema, bendice con la
mano derecha y con la izquierda sostiene un cetro. Res-
pecto a los reyes, el primero de ellos está arrodillado, en
el momento de abrir el cofre con sus ofrendas. El segundo
está de pie, en semiperfil, también con su presente en la
mano y volviendo la cabeza hacia el tercero, que aparece
asimismo arrodillado como el primero, aunque flexionan-
do sólo una pierna. Los tres van vestidos de la misma for-
ma: ampulosos mantos que describen abundantes pliegues
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sobre sus cuerpos, sandalias y diadema. Tan sólo el que
está en pie no lleva barba. A la izquierda de la Virgen está
San José en actitud meditativa.

En la arquivolta decorada de la portada están represen-
tados los Ancianos del Apocalipsis en torno a un ángel,
colocados en disposición radial. Todos ellos están senta-
dos, visten larga túnica que arrastra dejando ver tan sólo las
puntas de sus pies. El cabello lo llevan largo, cayendo hacia
la espalda y sujeto con una diadema a la altura de la frente.
Todos llevan nimbo decorado con una especie de pétalos
de flores. Sus rasgos faciales no presentan ninguna varian-
te: frente bien modelada, ojos almendrados bastante pro-
minentes y pómulos ligeramente salientes. Las diferencias
entre ellos vienen dadas por la postura de las piernas y,
sobre todo, por el objeto o instrumento musical que llevan
entre las manos. Respecto a las piernas vemos muchas
variantes: paralelas y completamente de frente, en semi-
perfil una o las dos, cruzadas en aspa, etc. Por lo que se

refiere al objeto que llevan en las manos, unos portan tarros
de perfumes esféricos con cuello estrecho y otros instru-
mentos musicales de variada tipología: rabel tocado con
arco, cítara, flauta policálama o de pan, pequeño instru-
mento de viento tocado directamente con la boca, una
especie de organistrum o zanfona de gran tamaño sostenido
por dos de ellos sobre sus rodillas, etc. Entre los Ancianos
que ocupan la décima y la undécima posición hay un ángel,
de pie y de frente, con las alas completamente desplegadas,
saliendo de unas ondas que muy bien pueden representar
las nubes. Lleva un incensario en la mano derecha y un
bote de perfumes en la izquierda. Carece de barba y su
cabello son una serie de bucles huecos y muy ensortijados.

En las ménsulas que soportan el tímpano vemos, a la
izquierda, un carnero colocado de perfil en actitud de cami-
nar, cuya poderosa cornamenta marca una pronunciada
espiral. Detrás de él hay un animal fabuloso con cabeza de
león y cuerpo de reptil alado que le muerde en el lomo; las
figuras se complementan con decoración vegetal de tallos
que les atrapan. En la derecha el tema representado es San-
són desquijarando al león, con la tradicional disposición en
la que el juez bíblico cabalga sobre el felino y le abre las fau-
ces. También hay decoración vegetal complementaria.

Los capiteles de las ventanas son todos muy similares,
unos mejor conservados que otros. Su temática es vegetal y
consiste en una serie de hojas de acanto muy festoneadas
que se rematan en caulículos poco voluminosos. Los cima-
cios llevan asimismo decoración vegetal: en algunos consis-
te en unas hojas de tipo palmeta, en otros flores de cuatro
pétalos enmarcadas en círculos tangentes o el clásico tallo
ondulándose y abriéndose en hojas carnosas.

Desde el punto de vista iconográfico la ornamentación
escultórica de Ahedo del Butrón presenta los temas tradi-
cionales en el románico: animal, vegetal e historiado. Los
animales son el motivo más utilizado, tanto acompañados
por otros de su especie como formando escena con el hom-
bre. Del primer modo los hallamos en varios capiteles y,
aunque se trata de distintas especies (leones, grifos, leones
alados y sirenas masculinas), los vemos siempre con el
mismo esquema compositivo: pareados en el ángulo, vol-
viendo en algún caso sus cabezas, en una actitud arrogante
y vigorosa. Sus cuerpos están modelados en medio o casi
altorrelieve y lo más característico de ellos es la minuciosa
labra de los detalles de plumas y pelaje. En las primeras, que
suelen tener forma romboidal, el artista señala tanto el ner-
vio central como todo el entramado, con finas incisiones a
bisel muy matizadas. En el pelaje de los felinos la técnica
utilizada es la misma; con ella se individualizan los pelos en
los mechones y éstos describen ondulaciones. Mención
aparte merece el paño con que cubren sus cuellos los leones
alados del sexto capitel, cuyos numerosos pliegues están
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cuidadosamente modelados por facetas y éstas multiplican
las intersecciones y las aristas de los planos y consiguen que
la luz juegue sobre la superficie con toques ligeros y que los
valores de sombra sean numerosos y escalonados.

Finalmente, no debemos olvidar que en la composición
de estos capiteles juega un importante papel el elemento
vegetal, consistente en tallos y hojas muy carnosas que
atrapan a los animales, les sirven de fondo y llenan los
espacios vacíos del equino. El trepanado suele ser bastan-
te señalado en estos elementos vegetales y en ocasiones
encontramos luz tras ellos.

Compositivamente todos estos capiteles de animales son
muy similares: la simetría que determina su afrontamiento
es el principio generador de la composición. Sin embargo,
aquí la simetría no es sinónimo de rigidez, ya que el artista
imprime ritmos contrapuestos, preferentemente curvos, a
sus figuras. Hay otros capiteles donde los animales forman
escenas con el hombre. En el primero y el quinto encontra-
mos al hombre luchando contra un león y un dragón res-
pectivamente. El primero está muy perdido, pese a lo cual
aún podemos observar el juego de ritmos conseguido por el ar-
tista al contraponer las sinuosidades del largo cuello del
monstruo con su gran ala desplegada diagonalmente. En el

quinto el movimiento es aún más claro: el ritmo dominante
de la composición es la diagonal que marca el cuerpo del
león al encaramarse; este ritmo se contrapone al del cuerpo
del guerrero que le sale al encuentro con decisión.

Pero es en el tercer capitel donde se desarrolla la esce-
na más interesante que reúne hombres y animales. Tal y
como se ha visto en la descripción, la temática en él narra-
da es una escena de caza, en la cual el movimiento es no
obstante menor que en las vistas anteriormente hasta el
punto que podría decirse que, más que éste, lo que impera
en el capitel es el equilibrio y la serenidad. Ello se debe
especialmente a que los ciervos objeto de caza aparecen
simétricamente afrontados y a que el jinete que hacia ellos
dispara su lanza (cara izquierda) mantiene su caballo en
reposo y su cuerpo en actitud serena y expectante. La parte
más movida de la composición la tenemos en los perros y
el personaje haciendo sonar el cuerno de la cara derecha.

Este grupo iconográfico formado por animales y hom-
bres en escenas lo cerramos con la que aparece en una de
las ménsulas de la portada: Sansón desquijarando al león.
El juez bíblico cabalga sobre su adversario que vuelve
hacia él su amenazadora cabeza cuya mandíbula agarra
con firmeza. Aquí, a pesar de lo reducido del espacio, el
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escultor tampoco olvida los carnosos elementos vegetales
como complemento decorativo. La escena tiene una gran
fuerza expresiva.

La temática vegetal está abundantemente representada
en Ahedo. Además de complemento a escenas humanas o
animales, ésta se utiliza como motivo ornamental único en
varios capiteles. Se trata siempre de hojas de acanto de
distintos tamaños y formas (en abanico, palmetas...) cuyo
entramado está labrado cuidadosamente y sus bordes ca-
prichosamente festoneados y trepanados. La técnica utili-
zada es el bisel pero muy matizado con abrasivos hasta
conseguir una exquisita gradación de planos que multipli-
ca los valores de sombra y enriquece la composición.

Todos los cimacios se decoran también con temática
vegetal. Predomina el tallo grueso y carnoso que se va
ondulando y abriendo en hojas de similar factura, modela-
das con formas muy redondeadas. En cambio los de los capi-
teles noveno y décimo y de alguno de las ventanas llevan,

colocadas verticalmente, una especie de palmetas triples
de labra a bisel más dura que en el caso anterior.

Finalmente, nos queda por analizar la figura humana,
que en Ahedo siempre la vemos formando escenas. El artis-
ta cuida mucho el modelado de sus cuerpos a base de for-
mas redondeadas que se traslucen a través del barroquismo
de los pliegues de sus túnicas, siempre ampulosas y con
unas mangas muy anchas y colgantes, muy efectistas.
Aquellas partes del cuerpo que aparecen descubiertas son
objeto de particular atención por el artista a fin de conse-
guir unas suaves texturas que “ablandan” la piedra (pierna
del caballero que lucha contra el león en el quinto capitel).
Lo mismo ocurre en los rostros, con los pómulos redonde-
ados y amplias frentes, enmarcadas por cabellos ondulados
de fina labra a bisel. Respecto a la postura de las figuras, el
artista utiliza en la mayor parte de los casos el perfil o 
el semiperfil e imprime ligeras ondulaciones a los cuerpos.
En ocasiones hallamos la “postura de baile” con las piernas
caprichosamente cruzadas, de gran efecto ornamental,
como en la cara izquierda del octavo capitel. También en
este capitel y al lado de la figura a la que nos acabamos de
referir, hallamos otra que vuelve su torso hacia ella y que
con su hombro izquierdo, muy saliente, forma la esquina
de la cesta. El juego de ritmos que determinan estos cuer-
pos nos hablan una vez más de las calidades compositivas
de este escultor.

Cuando una serie de figuras humanas, por necesidades
iconográficas y, sobre todo, de acomodación al espacio
escultórico, deben aparecer en la misma postura –Ancianos
del Apocalipsis– el artista busca procedimientos que rompan
la monotonía. La variedad de los objetos que llevan ya es
algo que le obliga a colocar sus brazos en posiciones dife-
rentes. Pero no contento con esto, el escultor modifica en
algunas de ellas la postura recta y paralela de las piernas, cru-
zándolas o situando una o las dos de perfil. Con ello consi-
gue además introducir variedad en los pliegues de sus túnicas.

La figura humana tiene en Ahedo reservado un espacio
escultórico de excepcional interés: el tímpano. La comparti-
mentación del mismo no se hace en sentido radial, sino en
espacios rectangulares verticales, cada uno de los cuales está
ocupado por un personaje. Aquí también el escultor ha que-
rido introducir “algo diferente” en la composición: la Virgen
no ocupa el centro geométrico de la misma, pues a un lado
sólo la acompaña San José y al otro los tres Magos de Orien-
te. Ello podría producir un cierto desequilibrio compositivo
que el artista soluciona haciendo que uno de los reyes per-
manezca en pie y equilibre en altura a la Virgen sedente, con
lo que el esquema sería el siguiente:

Figura Figura Figura Figura sentada Figura 
flexionada de pie flexionada pero alta sentada 
(Rey) (Rey) (Rey) (Virgen) (San José)
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El quinteto queda, por tanto, perfectamente equilibra-
do a pesar de que la Virgen, centro temático, no ocupa el
centro geométrico de la composición.

Aunque el artista que labra las figuras del tímpano no
está lejos del estilo general del resto de los relieves, vemos
en él un modelado de cuerpos y una labra de pliegues lige-
ramente distinta a la vista en las figuras humanas de los
capiteles. Los primeros son voluminosos y corpulentos y
los segundos, tan barrocos como los de las figuras de los
capiteles, de labra algo más tosca.

Un procedimiento técnico que está presente en toda la
decoración escultórica de Ahedo es el contraste de textu-
ras, muy bien manejado por el escultor. Las figuras suelen
estar cuidadosamente pulimentadas, tratadas con abrasivos
y el fondo presenta texturas más rugosas por lo general.

La ornamentación escultórica de Ahedo del Butrón ya
ha sido considerada de filiación silense por algunos autores
aunque sin matizar adecuadamente –a mi modo de ver– el
grado de esta filiación. Considero que el artista o artistas
de Ahedo han asimilado plenamente unas técnicas y unos
esquemas compositivos que se ponen en práctica, de modo
admirable, en numerosas manifestaciones del pleno romá-
nico, entre ellas el claustro de Santo Domingo de Silos.

La filiación silense de los escultores de Ahedo es per-
ceptible tanto en esquemas compositivos como en la téc-
nica de labra de los cabellos y plumajes, en la carnosidad
y trepanado de los elementos vegetales, en el juego de rit-
mos, en la multiplicidad de términos, etc. Por ejemplo, las
plumas que vemos en los animales de los capiteles cuarto,

sexto y séptimo son prácticamente iguales en forma y
labra a las que vemos en algunas cestas del claustro infe-
rior de Silos (dragones del capitel 48, grifos del capitel
64). Por otro lado el pelaje de los felinos del segundo capi-
tel de Ahedo es muy similar al de los leones del capitel 43
de Silos. Compositivamente las mayores similitudes entre
Ahedo y Silos están en los capiteles tercero y 52 respecti-
vamente, en los que los ciervos son el motivo fundamen-
tal de la decoración. Aunque en Ahedo los animales for-
man parte de una escena de caza y en Silos no, el esquema
compositivo es similar en ambos casos. Bien es verdad que
la cornamenta de los silenses está más ramificada y resulta
por lo tanto más espectacular, pero es idéntica la forma de
sus cabezas y el modo de señalar los ojos, en los que se
marca el párpado. El capitel de Silos resulta algo más rico
desde el punto de vista ornamental al ser más profusa la
maraña vegetal que atrapa a los animales. Ello da lugar a
una mayor cantidad de términos, de huecos y a una multi-
plicación de los valores de sombra. Otra diferencia apre-
ciable es la mayor esbeltez de los animales silenses frente
a una mayor pesadez de los de Ahedo, que por ello resul-
tan algo menos elegantes. En la composición de este capi-
tel de ciervos y prácticamente en todos los demás de ani-
males, juega un importante papel el elemento vegetal,
consistente en tallos y hojas muy carnosos que atrapan a
las figuras, les sirven de fondo y llenan los espacios vacíos
del equino. El trépano es utilizado en estos casos con gran
habilidad por estos escultores, siendo en este punto donde
sus parecidos con Silos alcanzan mayor intensidad. Todos
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los cimacios de Ahedo se decoran también con temática
vegetal. Como hemos visto predomina el tallo grueso y
carnoso que se va ondulando y abriendo en hojas de simi-
lar factura. La versatilidad de un motivo así es grande, por
lo que no resulta fácil encontrar uno idéntico a otro; no
obstante, es claro su parentesco con algunos silenses.

Desde el punto de vista iconográfico los motivos más
interesantes los encontramos en la arquivolta que esceni-
fica los Veinticuatro Ancianos del Apocalipsis, en donde
el escultor ha logrado una representación de notable cali-
dad plástica, logrando posturas de los ancianos que rom-
pen con un cierta monotonía en la plasmación de este
asunto. De otra parte la escena de la Epifanía se ajusta a
los usos de los artistas de filiación silense. Iconográfica-
mente hablando, los personajes que aparecen son los
habituales y en las actitudes más habituales; sin embargo,
desde el punto de vista compositivo ha roto con el senti-
do simétrico para introducir la disimetría, logrando una
escena en la que dominan los ritmos ascendentes y los
cuidados “contrapostos”.

Luego de lo visto se puede decir que los escultures que
trabajan el relieve de esta fachada, tanto los de los capiteles
de las ventanas, arcadas, jambas y relieves del tímpano y
arquivolta se nos presentan como los que más cerca se
encuentran de las técnicas y sentido plástico de los trabajos

del “expresivo culto” de Silos. Es muy posible que estos escul-
tores trabajaran también en el claustro silense, y que lo hagan
en Ahedo a partir de la década de los sesenta del siglo XII.

Texto: MIG - Planos: RMF - Fotos: JMRM
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